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Mujer de la tribu akha Kengtung (Birmania)




CAPÍTULO 1


Introducción


Con la llegada de la era digital nos hemos convertido en parte activa de cada una de las fases que componen el proceso fotográfico, desde la propia toma fotográfica, hasta el revelado y retoque de nuestras imágenes. No obstante, esta gran ventaja conlleva un aprendizaje que, en ocasiones, puede resultar complicado.


En esta obra pongo a disposición del lector mi experiencia como docente, para dar respuesta a las principales dudas e inquietudes planteadas por mis alumnos, que coinciden con las preguntas que todos nos hemos hecho alguna vez.


Se trata de establecer un flujo de trabajo eficaz, con el fin de comprender los conceptos y las herramientas que tenemos a nuestro alcance, y dar el paso definitivo en la consecución de un trabajo profesional.


La historia retocada


El retoque fotográfico es la técnica que permite, a partir de una imagen original, obtener una fotografía de mayor calidad, una instantánea modificada a partir de otra, una imagen más realista o algo completamente distinto a la fotografía original. El retoque es inherente a la creación de la fotografía, dado que desde sus orígenes se realizaban múltiples disparos para crear efectos fantasmales o humorísticos, o incluso, dobles exposiciones para controlar las diferencias de luminosidad entre cielo y tierra.


En la segunda mitad del siglo XIX surge la idea de modificar las imágenes e incluso crear escenarios o efectos para acercar la fotografía al arte, y alejarla de la idea de mero proceso mecánico, dando lugar a la fotografía academicista. Los principales precursores de este movimiento fueron Oscar Gustav Rejlander, con su obra Los dos caminos de la vida (1857) realizada mediante la combinación de 32 negativos, y Henry Peach Robinson, con su célebre composición Los últimos instantes (1858) en la que con, al menos, 4 negativos dio lugar a uno de los primeros fotomontajes de la historia. En esa época, Robinson se vio inmerso en numerosas polémicas por sus intentos de elevar la fotografía a la categoría de arte, y por dar validez a una fotocomposición realizada a partir de varios negativos.
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Los últimos instantes, de Henry Peach Robinson.
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El mismo escenario e idéntico cuerpo para dos políticos antagónicos.
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La aplicación del retoque fotográfico y del fotomontaje se extendió a usos propagandísticos, también políticos. Algunos ejemplos destacables son las numerosas fotografías del régimen de Stalin y Lenin en las que se quitaban o ponían personajes según sus intereses, las conocidas fotografías trucadas de Hitler y Franco en Hendaya, o el famoso retrato del presidente de Estados Unidos Abraham Lincoln con el cuerpo del político esclavista John Calhoun.


Además, el uso del cuarto oscuro permitía corregir errores de exposición durante el revelado y la utilización de diversas técnicas de retoque durante el positivado. Dos de las más habituales eran el retoque de imperfecciones pintando directamente sobre el negativo y los tapados, realizados con las propias manos, o con plantillas confeccionadas a medida para controlar la exposición por zonas.
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En esta fotografía del genial Cartier-Bresson, capturado por Bob Henriques durante la marcha de Martin Luther King en Washington, podemos observar cómo se ha realizado un retoque utilizando tapados durante el positivado.


Los avances tecnológicos y la fotografía digital han permitido situar el retoque fotográfico al alcance de todos. Muchas de las fotos que se realizan con un móvil o una cámara se retocan para dar un toque personal, conseguir imágenes de calidad o alcanzar resultados profesionales con la utilización de técnicas específicas para cada tipo de fotografía, ya sea publicitaria, de moda, de paisaje, decoración, etc.


Todavía hoy, como en la época de Rejlander y Robinson, surge el debate respecto a la validez de una fotografía manipulada frente a opiniones más clásicas y puristas que rechazan cualquier tipo de intervención en la imagen. Ante esta controversia siempre hago la misma pregunta: “¿qué mayor distorsión de la realidad existe que una fotografía en blanco y negro?”


Domina el retoque


En nuestro proceso fotográfico vamos a utilizar tres programas fundamentales: Adobe Bridge, Adobe Camera Raw y Adobe Photoshop. Los dos primeros son relativamente sencillos, fáciles de usar y comprender, porque las acciones que podemos llevar a cabo con ellos están bastante acotadas y no suponen gran dificultad de aprendizaje. Sin embargo, Photoshop es un programa muy amplio, con multitud de opciones, filtros y herramientas que utilizan diseñadores gráficos, fotógrafos, diseñadores web o retocadores, para crear logotipos, retocar fotografías, construir páginas web o hacer fotomontajes. Nuestro propósito como fotógrafos es conocer las posibilidades y opciones que nos ofrece Photoshop para desarrollar las tareas específicas que requieran nuestras imágenes, entendiendo qué estamos haciendo en cada momento, por qué y para qué lo hacemos, y cuáles son las herramientas más adecuadas para ello.


En ocasiones, determinados alumnos que acuden a mis clases, utilizan el programa de manera instintiva e incorrecta y cometen errores de base. La mayoría de las veces, sucede porque no lo comprenden, han aprendido de forma autodidacta o se han limitado a buscar en internet para resolver problemas concretos. Pierden mucho tiempo realizando arreglos que se podrían resolver rápidamente, o se equivocan cuando tienen que hacer algo parecido, pero no exacto, a lo que han visto en un tutorial o vídeo. Además, es habitual que la misma acción se pueda realizar con herramientas diferentes o con la misma herramienta, pero usando distintas opciones, lo que puede llevar a confusión. Si somos capaces de conocer y seleccionar la alternativa adecuada en cada momento, ahorraremos tiempo y conseguiremos un resultado profesional.


Se trata de utilizar cada programa convenientemente, construir una base sólida y alcanzar el conocimiento suficiente para profundizar todavía más en cada uno de ellos sin miedo a equivocarnos. De este modo evitaremos que el programa nos domine y seremos nosotros lo que tengamos el control sobre él.


Todo es posible


Una vez empecemos a retocar nuestras fotografías, nos enfrentaremos a escenarios muy variados: corrección de fallos, cambios de color, contraste, ajustes de luminosidad, eliminación de manchas, etc. Siempre he considerado que “todo es posible con Photoshop”, que podemos resolver prácticamente cualquier dificultad que se presente, porque el software posee las herramientas necesarias para solventar la mayoría de situaciones. Tan solo debemos cumplir dos premisas: por un lado, ser conscientes de la existencia del programa a la hora de realizar nuestras fotografías y, por el otro, tener presente que el retoque es una parte más del proceso fotográfico.


Como buenos fotógrafos, debemos conocer de antemano el resultado que queremos obtener al hacer una fotografía y si, además, sabemos manejar las herramientas disponibles, habremos obtenido una gran ventaja a la hora de enfrentarnos al retoque.


Pongamos algunos ejemplos:


•Nos encontramos fotografiando la ciudad de París desde la Torre Montparnasse, justo en el instante en el que los rayos del sol se cuelan entre las nubes, produciendo una gran diferencia de luminosidad entre el cielo y la tierra. El ojo humano es capaz de adaptarse a esta situación, igualando este contraste y percibiendo detalle en ambas zonas; sin embargo, la cámara no puede compensar esa enorme diferencia entre las luces y las sombras, por lo que obtendremos una fotografía con un cielo muy claro y la tierra oscura. En casos como este, debemos realizar la exposición exacta para no sobreexponer en exceso las zonas más luminosas del cielo, perdiendo información, ni oscurecer demasiado las sombras. De este modo, Photoshop nos permitirá equilibrar la escena; podremos contrastar y dramatizar el cielo para que los rayos de luz se hagan evidentes, y aclarar levemente las zonas oscuras, consiguiendo que el resto del paisaje quede bien expuesto.
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Con este procesado, el cielo cobra protagonismo y la “Ciudad de la Luz” brilla como se merece.


Gracias a los ajustes realizados con el programa, nos transportamos al momento en el que tomamos la fotografía, viendo prácticamente la misma escena que contemplaron nuestros ojos y que la cámara no fue capaz de capturar.


•Estamos realizando una fotografía al anochecer en una calle de Tokio, en la que se produce mucho contraste entre las luces de la ciudad, los carteles publicitarios, los neones y la luz ambiente. La diferencia de luminosidad es tan fuerte que, aunque expongamos correctamente la imagen en general, la cámara no es capaz de captar detalle en las luces más brillantes, que aparecen como manchas blancas en la fotografía. Si somos conscientes de las posibilidades que ofrece Photoshop, dispararemos dos o más tomas con distinta exposición para mezclarlas posteriormente, con el fin de evitar luces sobreexpuestas y sin información, al tiempo que conseguimos detalle en las partes oscuras de la imagen.


De esta manera, corregimos esas zonas donde las luces más fuertes se sobreexponen, y aparecen como borrones en la imagen, que además, serán particularmente molestas y evidentes si imprimimos la imagen.
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Gracias al retoque conseguimos una fotografía con una iluminación equilibrada.


•Nos hallamos en una pintoresca calle de Milán, esperando pacientemente para tomar una fotografía; pero, en el momento en el que disparamos, aparece un grupo de personas que se cuelan en nuestro encuadre. Si realizamos dos o más tomas, tendremos la posibilidad de arreglarlo posteriormente con el programa, porque, lo que no tengamos en una de las imágenes lo podremos extraer de otra.
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Eliminamos a los sujetos de la izquierda para obtener una fotografía limpia.


Recuerdo muy bien ese día; la luz del sol brillaba por la tarde produciendo escenas llamativas entre luces y sombras. Me propuse fotografiar una calle para captar ese contraste, pero necesitaba mostrar algo o alguien en la foto que llamara la atención. Le dije a mi pareja que esperara un momento; se trataba de una calle muy transitada y resultaba complicado realizar una fotografía limpia y libre de elementos que produjeran distracciones. Apareció una mujer con un paraguas para protegerse del sol que me pareció peculiar, pero cuando iba a disparar una persona se puso delante y no pude realizar la fotografía. Permanecí en el mismo sitio a pesar de que mi pareja empezaba a ponerse nerviosa. Vislumbré a mi derecha a alguien montado en una bicicleta que podía resultar llamativo a contraluz, pero justo en el momento del disparo unos chicos aparecieron en la parte izquierda del encuadre. Estaba dispuesto a seguir esperando hasta que observé la mirada amenazante de mi compañera, hice dos o tres fotos más y abandoné el lugar disgustado y convencido de que no había alcanzado mi propósito. Cuál fue mi sorpresa cuando comprobé que, al haber realizado varias fotografías, pude solucionar el problema, obteniendo un resultado más que aceptable y sin errores. Había conseguido mi objetivo inicial.


En ese instante aprendí dos cosas: que es imprescindible ser consciente de la existencia de Photoshop, y que es mejor viajar solo cuando vas a hacer fotos; si no, corres el riesgo de quedarte sin pareja y sin foto.
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Indiana Jones y la última cruzada Petra (Jordania)




CAPÍTULO 2


Lo fundamental


AL FINALIZAR ESTE CAPÍTULO, HABRÁS APRENDIDO:


•Qué modificaciones y mejoras requieren tus fotografías


•Algunos errores típicos de procesado que debemos evitar


•Cuáles son los diferentes formatos de archivo y cómo utilizarlos


•El concepto de histograma, cómo interpretarlo y el porqué de su importancia


El maquillaje fotográfico


Siempre he sentido fascinación por todo lo relacionado con el mundo del cine. Recuerdo cómo mis padres me llevaban a ver una película cada fin de semana y las largas colas que esperábamos para conseguir las entradas. Cuando comenzaba la cinta, los nervios se convertían en emoción y disfrutaba como si yo mismo fuera el protagonista; ir al cine siempre se convertía en una ocasión muy especial. Con la llegada de la adolescencia, me fui a vivir temporalmente a casa de mi tía. Ella trabajaba como maquilladora de artistas, amaba el cine tanto como yo y me recomendaba películas de su colección de VHS para disfrutarlas en su ausencia. Me pasaba tardes enteras viéndolas hasta que regresaba del trabajo. Encontré verdaderas joyas: Con faldas y a lo loco, Casablanca, Ser o no ser, Con la muerte en los talones, El sueño eterno, por citar algunas. También descubrí directores, actores y actrices como Alfred Hitchcock, Ernst Lubistch, Billy Wilder, Cary Grant, Humphrey Bogart o Audrey Hepburn. Mi tía me explicaba con detalle cómo hacia su trabajo y lo importante que era un buen maquillaje para que, tanto actores como actrices brillaran con luz propia en el escenario.


“El maquillaje es un arte”, decía, “se debe aprender poco a poco, requiere paciencia y práctica. Es preciso emplear mucho tiempo y esfuerzo para alcanzar un nivel profesional y conseguir el mejor resultado, que es aquel que no se nota”. Recuerdo aquellos momentos con nostalgia; sin duda aprendí mucho de las conversaciones con mi tía. De hecho, recurro con frecuencia a la técnica del maquillaje cuando enseño el retoque fotográfico, estableciendo un paralelismo entre ambos procesos.
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Un mal maquillaje se nota.


Para alcanzar un maquillaje perfecto podemos establecer tres fases.


La primera consiste en limpiar la piel; a continuación, se puede emplear una crema exfoliante con el fin de controlar la grasa y separar las células muertas y, por último, se aplica un tónico para eliminar las impurezas. Se trata de limpiar y preparar la piel para trabajar con ella. En fotografía, desarrollamos un proceso similar con el programa Adobe Bridge, eliminando o descartando las fotografías fallidas para seleccionar a posteriori, aquellas imágenes con las que queremos trabajar.


La segunda empieza con la hidratación de la piel para protegerla y que parezca más luminosa; seguidamente se aplica la base de maquillaje que iguala y equilibra la cara, de manera que quede lista para trabajar por zonas. En otras palabras, se crea una capa base sobre la que después se aplicará el maquillaje. Este procedimiento en fotografía es similar al que realizamos con Adobe Camera Raw, consistente en revelar la fotografía para crear una base correcta y protegida que nos permita trabajar por zonas.


En la tercera fase se trabajan las distintas partes de la cara, se intensifica la mirada con la sombra de ojos y el eyeliner, se alargan y definen las pestañas con el rímel, se añade color y brillo a los labios con la barra de labios y el gloss, se utiliza colorete para las mejillas, etc. Esta tarea realizada por zonas, es equiparable a la labor de retoque que efectuamos con Adobe Photoshop. A partir de la capa base que obtenemos en la segunda fase, trabajamos la fotografía por zonas independientes y aplicamos cambios en las partes donde sea necesario.


Al igual que en el maquillaje, la división de nuestro trabajo en etapas y el uso apropiado de cada programa, será imprescindible para lograr un acabado profesional y alcanzar el objetivo deseado.
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“Qué hacer” va antes de “cómo hacerlo”


El propósito de este libro es enseñar al lector cómo llevar a cabo cambios en una fotografía. No obstante, en muchas ocasiones lo más complicado es determinar qué correcciones y mejoras debemos realizar en la imagen, qué arreglos hacer para que cobre sentido y se convierta finalmente en una fotografía con entidad propia. No sirve de mucho saber cómo se hacen las cosas, si no sabemos previamente qué hacer.


Con este objetivo, vamos a examinar diez imágenes con diversas propuestas de retoque para analizar los cambios efectuados y las razones que me llevaron a realizar dichos ajustes. La posibilidad de ver el antes y el después nos proporcionará ideas y un buen punto de partida para afrontar futuros retoques e identificar las necesidades de cada fotografía. En ocasiones, incluso la toma fotográfica se realiza de una determinada manera pensando en el retoque posterior.


La siguiente fotografía, tomada en el centro comercial Sunshine City de la ciudad de Tokio, es un caso típico. La imagen original está muy plana. Si queremos resaltar el efecto tridimensional de las baldosas de mármol, solo tendremos que contrastar la fotografía. El resultado es una foto más espectacular y con mayor volumen.
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Con un ligero contraste la imagen mejora considerablemente.


En el siguiente caso, la fotografía cambiará su significado drásticamente con un retoque muy sencillo. En la imagen original se distinguen cuatro turistas dirigiéndose hacia el Tesoro de Petra. En la foto retocada se han controlado las luces y se han acentuado las texturas, sobre todo en el suelo, pero el cambio más importante ha sido la eliminación de tres de las cuatro personas. Al dejar solo a una, que además lleva sombrero, la imagen evoca una escena del mismísimo Indiana Jones llegando al Tesoro después de recorrer el desfiladero del Siq. La fotografía ha cobrado un sentido completamente distinto al inicial.
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Eliminando al resto de personajes, conseguimos que Indiana Jones reaparezca frente al Tesoro de Petra.


Visitando el pueblo nubio de Asuán en Egipto, apareció, de repente, esta niña en una ventana. Me acerqué para fotografiarla e intentar captar su expresión melancólica. Al revisar posteriormente la imagen fui consciente de la dificultad de la toma. La niña aparece a contraluz, su rosto se pierde en la sombra, y además, la parte baja de la ventana está demasiado iluminada, desviando el foco de atención. El espectador pierde interés porque no conseguimos que dirija su mirada hacia ella, que permanece oculta entre la luz que le rodea. Sin embargo, en la foto retocada, su cara destaca sobre la ventana y el fondo, que ahora están oscurecidos; la niña recupera el protagonismo y el espectador acaba fijando la mirada en su rostro.
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Cuando retocamos una fotografía es fundamental recordar que la mirada del espectador se dirige instintivamente hacia las zonas más claras y contrastadas de la imagen.





El glaciar Perito Moreno, en la Patagonia argentina, resulta espectacular; la gran masa de hielo se extiende en su parte frontal a lo largo de cinco kilómetros, alcanzando una altura de sesenta metros. Sus tonalidades azules y blancas son muy llamativas, pero quedan demasiado planas en la foto original, restando valor a la imagen. Por otro lado, los dos grupos de turistas también quitan interés y misterio a la escena. En la foto retocada se han eliminado estos elementos de distracción, dejando solo al grupo de turistas de la derecha que se transforman automáticamente en unos montañeros perdidos en la inmensidad del glaciar. Además, se ha dado textura a las zonas más claras añadiendo fuerza al conjunto final.
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La grandeza de la gran masa de hielo se hace evidente al comparar su tamaño con los minúsculos montañeros.


El centro administrativo de la ciudad de Tokio, situado en el barrio de Shinjuku, está atestado de gente; solo su estación de metro es utilizada por más de tres millones de personas a diario, lo que hace muy complicado fotografiar a un solo individuo. La intención de este retoque es otorgar a la fotografía un significado concreto, mostrando un ambiente gris y deshumanizado. Mantenemos el anonimato del protagonista, sin situarlo en ningún lugar conocido, para lo que se han eliminado el resto de personas y los carteles en japonés del fondo. La imagen queda limpia y sin distracciones, dotando a la escena de un carácter singular.
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Con este retoque obtenemos una fotografía minimalista y original.


El inconveniente de la siguiente fotografía, realizada en el Parque nacional Serengueti, es análogo al mostrado en la fotografía de París de la página 16. El ojo humano es capaz de adaptarse a la luminosidad del lugar concreto que observa, percibiendo detalle tanto en las zonas más oscuras como en las más luminosas; sin embargo, la cámara no puede captar la tremenda diferencia de luz entre cielo y tierra. En este caso, realizamos una buena medición en cámara para no sobreexponer en exceso el cielo ni oscurecer demasiado la tierra, de modo que sea posible equilibrar ambas zonas a posteriori.
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La fotografía resultante es más equilibrada y cercana a lo que ve el ojo humano.


En esta imagen, similar a la vista previamente del Perito Moreno, daremos otra vuelta de tuerca. Primero eliminamos a los personajes que pueden causar distracción y añadimos textura en las zonas necesarias. Pero aquí el protagonista se dirige hacia la derecha teniendo poco espacio que recorrer en la fotografía y dejando el glaciar a su espalda. Volteando al personaje horizontalmente conseguimos dar más aire a la fotografía y observamos el glaciar en todo su esplendor.
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Volteando horizontalmente al protagonista, fijamos la mirada del espectador en el glaciar.


El cruce de Shibuya en Tokio no necesita presentación, se dice que es el más abarrotado del mundo. Tan pronto como los semáforos indican el stop para los coches, una marea humana inunda los pasos de cebra dibujados en cruz, provocando una escena singular. Los edificios que rodean el cruce están plagados de pantallas publicitarias que retransmiten anuncios sin cesar. Cuando una pantalla emite imágenes muy brillantes el resultado suele ser una mancha blanca en la fotografía. Por el contrario, aquellas que no emiten imágenes en el momento de la toma aparecen negras. La fotografía original adolece de ambas deficiencias, que podemos resolver gracias a haber realizado varias fotos del mismo escenario. Esto nos da la posibilidad de combinarlas y elegir qué anuncios queremos recuperar. También hemos desplazado ligeramente el taxi situado en la esquina inferior izquierda del encuadre, para integrarlo un poco más en la escena.
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Los pequeños detalles hacen que una imagen resulte más atractiva.


El tranvía 28 es el más famoso de Lisboa. En su recorrido por las estrechas calles del barrio de Alfama, pasa por algunos de los puntos más emblemáticos de la ciudad. Lo interesante en este caso es igualar la diferencia de luminosidad que registra la imagen original. Con el retoque controlamos las luces y levantamos las sombras, equilibrando la fotografía. Finalmente iluminamos y contrastamos levemente el vehículo, otorgándole el protagonismo que merece.
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Disminuyendo el pronunciado contraste que presenta la imagen original, obtenemos una imagen compensada y llamativa.


El cambio en la siguiente fotografía es notable. En la imagen original podemos observar a varios turistas admirando el colosal Memorial de Iwo Jima situado en las afueras del cementerio nacional de Arlington, en Virginia. Sin embargo, en la fotografía retocada el significado cambia radicalmente, el cielo dramatizado y la mujer observando la estatua en soledad nos trasladan a una escena casi fílmica, en la que la protagonista se convierte en una madre que ha perdido a uno de sus hijos en el conflicto bélico. Además, la afligida madre vestida de blanco destaca sobre el fondo y proporciona la escala necesaria para hacernos una idea del enorme tamaño de la escultura.
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La mujer, solitaria, cambia el significado de la imagen y nos permite percibir el verdadero tamaño del monumento.


Con cuidado para que no se note


Hemos visto algunos ejemplos de retoque que nos pueden servir de ayuda; ahora bien, es muy importante tener presente que para que estas correcciones sean creíbles, la edición ha de ser perfecta. Los ajustes realizados deben pasar desapercibidos; podemos realizar un procesado suave o agresivo, más o menos saturado, es posible eliminar un objeto o una persona que nos moleste, pero debemos evitar a toda costa fallos que hagan evidentes los cambios. Como ya hemos mencionado en el maquillaje, un buen retoque es aquel que no se nota. He aquí algunos consejos para evitar errores típicos:


•No crear zonas duplicadas cuando eliminamos elementos, y respetar la forma y las líneas de la fotografía original.
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La imagen mejora dejando sola a la protagonista, que destaca sobre el fondo blanco de la cascada.


Para borrar al sujeto en bañador, hemos creado una zona duplicada que hace patente el retoque, a lo que se suma el error de no haber perfilado correctamente la línea del árbol.
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Este tipo de errores causan la pérdida de interés por parte del espectador, que deja de mirar la fotografía para poner toda su atención en los defectos.


•Cuando realizamos cambios de luminosidad en el cielo o en la tierra, debemos evitar la aparición de líneas exageradas (oscuras o claras) en la zona que los une.
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Ajustando el contraste del cielo conseguimos una imagen más interesante.


En este caso, al oscurecer las nubes, la transición entre cielo y tierra es evidente, la línea que los separa delata el retoque. Asimismo, ciertas zonas alrededor de los pináculos y arbotantes del Big Ben han quedado blancas.
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Siempre que contrastemos el cielo, debemos ser especialmente cuidadosos para conseguir una transición suave con la tierra.


•No crear halos cuando cambiamos la luminosidad en zonas concretas.
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Al tratar de extraer detalle en la figura del protagonista surge un halo blanco alrededor del mismo.


Al intentar aclarar al protagonista, hemos creado un halo que hace el retoque demasiado obvio.
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Detalle de los temidos halos que pueden estropear una fotografía.


Cuando alguien observa una fotografía y aprecia alguno de los errores que hemos comentado, de inmediato pierde interés y deja de ver la fotografía para fijarse exclusivamente en los defectos. Es una sensación parecida a la que experimentamos cuando estamos viendo una película y nos damos cuenta de que los efectos especiales no son buenos; ya no vemos a Godzilla amenazando la ciudad de Nueva York, sino a un torpe muñeco que se mueve fotograma a fotograma. A medida que avancemos en el libro aprenderemos a usar correctamente las herramientas disponibles para que, en la búsqueda de un resultado profesional, evitemos este tipo de situaciones.


Formatos de archivo


Las imágenes digitales se pueden generar o almacenar en distintos formatos. La elección del mismo se efectúa en la propia cámara y, posteriormente, en el programa que utilizamos para retocar nuestras fotografías. En cámara, normalmente, podemos elegir entre RAW (que significa “crudo”, “en bruto”) o JPG (también llamado JPEG, Joint Photographic Experts Group). En el ordenador, los estándares más utilizados para almacenar nuestras imágenes son JPG o TIFF (Tagged Image File Format). Cada formato de archivo tiene unas características específicas que lo hacen valioso. Todos aportan ventajas y a su vez inconvenientes, por lo que es importante utilizar cada uno conforme al propósito para el que fue creado.


[image: image] RAW


Para definir este formato, pongamos como ejemplo la diferencia entre un diamante y un brillante. El primero es la piedra en bruto y el segundo adquiere su denominación cuando se le aplica al diamante un tipo de talla. Nuestro diamante es el formato RAW, debemos seleccionarlo en cámara para obtener el archivo que contiene la información en bruto, es decir, todos los datos recogidos por el sensor en el momento de la toma fotográfica. El RAW nos permite acceder a los mayores niveles de calidad de la imagen; es el negativo digital que debemos revelar y que nos proporciona la gran ventaja de poder ajustar los valores de exposición, luminosidad, equilibrio de blancos, contraste, etc. A partir del revelado del archivo RAW, obtendremos una copia en formato TIFF o JPG.


El mayor inconveniente de este formato estriba en que no está estandarizado; cada fabricante utiliza su propia versión, de manera que podemos encontrarnos con distintas extensiones de archivo. CR2 o CRW pertenecen a Canon, NEF a Nikon, ORF a Olympus, SRF o ARW a Sony, RAF a Fujifilm, etc. Adobe intentó establecer el formato DNG (Digital Negative) como estándar, pero la mayoría de los grandes fabricantes continúan utilizando los suyos.
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Como hemos mencionado, es el formato abierto creado por Adobe en un intento de estandarizar el RAW de distintos fabricantes. Solo algunas marcas como Leica, Ricoh o Pentax han implementado este formato en sus cámaras. Las principales ventajas que ofrece son la compatibilidad con distintos programas independientemente de la versión o fabricante, y la producción de un archivo de menor tamaño, preservando íntegramente la calidad del original.
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Es el formato de captura de imagen y almacenamiento más utilizado, dado que produce un archivo comprimido que ocupa poco espacio, ideal para publicar fotografías en internet, enviarlas por correo electrónico o almacenarlas en dispositivos de escasa capacidad. En nuestro ejemplo, sería el brillante ya tallado, aunque con pocos quilates, comprimido y con cierta pérdida de calidad.


Cuando seleccionamos en cámara el formato JPG, la imagen resultante es un archivo de menor tamaño que el RAW, revelado por la propia cámara, lo que supone una gran desventaja a la hora de obtener una imagen de calidad. Es la propia máquina la que determina los valores de revelado de la imagen, privándonos del control en esa importante fase. La única ventaja es el menor espacio ocupado en la tarjeta de memoria.


Es importante destacar que, al retocar una imagen JPG en el ordenador, cada vez que guardamos los cambios, el programa aplica un complicado algoritmo de compresión que la degrada, y cuanto mayor sea el ratio de compresión mayor será el deterioro. Si realizamos esta operación repetidas veces, la pérdida de calidad del archivo será notable. Por esta razón, cuando tengamos que hacer modificaciones en una fotografía JPG, en primer lugar deberíamos guardarla en un formato sin compresión y libre de pérdida como, por ejemplo, el TIFF.
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Estándar universalmente utilizado para almacenar imágenes con la mayor calidad debido a que no tiene compresión. Podemos guardar el archivo cuantas veces queramos sin degradarlo, por lo que es el formato ideal para editar o imprimir una imagen. En nuestro ejemplo, sería el brillante ya tallado, con muchos quilates y sin pérdida.


Este formato permite utilizar capas, máscaras de capa, capas de ajuste y otras características propias de Photoshop que veremos en detalle más adelante. Su principal desventaja es que produce archivos grandes, porque, al no utilizar compresión alguna, el tamaño aumenta considerablemente.
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Del PSD se podría decir prácticamente lo mismo que del TIFF, siendo el primero el formato nativo de Adobe Photoshop, lo que le otorga mayor compatibilidad con otros programas de la marca. Las dos diferencias más importantes entre ambos son:


•El formato PSD ocupa menos espacio en disco que el TIFF, pero tarda más en grabarse. El formato TIFF, aun ocupando más espacio, se graba bastante rápido, evitando incómodas esperas.


•Estos formatos tienen un tamaño máximo de archivo: 2GB el PSD y 4GB el TIFF. En caso de superar estos límites, tendremos que grabar el fichero en formato PSB, válido para archivos grandes. Es importante recordar esta excepción porque, cuando intentamos guardar un archivo que rebasa esos tamaños, el programa solo nos informa de que se ha excedido el límite, sin darnos ninguna opción alternativa y sin ofrecer información sobre este formato alternativo.
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En el siguiente gráfico se muestran las principales opciones disponibles a la hora de elegir el formato. La más habitual, y la que aconsejo, es la opción central, es decir:


•Disparar en RAW (CR2 en Canon y NEF en Nikon) para poder revelar la fotografía.


•Una vez revelada, guardar la imagen en formato TIFF, obteniendo un archivo sin pérdida, ideal para realizar el retoque si la foto lo requiere.


•Por último, imprimir u obtener una versión comprimida en JPG para subir el archivo a internet.
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Diagrama representativo de las alternativas disponibles, desde la toma fotográfica, hasta la obtención de un archivo final que podamos imprimir o subir a internet.


Como fotógrafos exigentes, debemos evitar, en la medida de lo posible, la opción con las flechas marcadas en rojo, porque perdemos la posibilidad de revelar la fotografía y produciremos un archivo comprimido, con la consiguiente pérdida de calidad.


Histograma


Antes de definir el histograma debemos preguntarnos qué elementos componen una fotografía digital, y la respuesta es sencilla: una imagen digital está formada por píxeles. Pero, ¿qué es un píxel? Según la RAE un píxel es la “superficie homogénea más pequeña de las que componen una imagen, que se define por su brillo y color”. De una manera más gráfica y llana podemos afirmar que un píxel es un cuadradito con un color determinado.


Cuando vamos a ver un partido de fútbol de nuestro equipo favorito, en numerosas ocasiones encontramos una cartulina cuadrada y de un color encima del asiento, que debemos levantar cuando suena el himno del club. Llegado el momento, alzamos la cartulina y prácticamente es lo único que vemos. Sin embargo, los espectadores situados en la parte opuesta del estadio verán el flamante escudo del club a gran tamaño, pero formado por miles de pequeños cuadraditos. Del mismo modo, si tenemos una fotografía en pantalla y la ampliamos lo suficiente, seremos capaces de ver los cuadraditos que la integran, y observaremos que cada cuadradito solo tiene un color, es decir, no existen píxeles que contengan dos colores.
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Detalle del ojo en el que se aprecian los cuadraditos con un color.


Una vez aclarado este concepto, entenderemos con mayor facilidad qué es el histograma. La RAE lo define como la “representación gráfica de una distribución de frecuencias por medio de rectángulos, cuyas anchuras representan intervalos de la clasificación y cuyas alturas representan las correspondientes frecuencias”.


Vamos a ilustrar esta definición a través de un ejemplo. Imaginemos una escuela de bachillerato, que cuenta con un total de 1.200 alumnos, en la que acaba de realizarse un examen de acceso a la Universidad. El siguiente gráfico contiene, en el eje X, las calificaciones del 0 al 10, y, en el eje Y, el número de alumnos que ha obtenido cada calificación.
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Si sustituimos el número de alumnos por el número de píxeles, y las calificaciones (que antes iban del 0 al 10) por valores tonales que, como veremos en el capítulo 5, van del 0 al 255, obtenemos el histograma de una fotografía.
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El histograma muestra, a través de la escala de grises que va del negro al blanco, la cantidad de píxeles de la imagen que tienen una determinada luminosidad.


En efecto, el gráfico recoge la frecuencia de píxeles en la imagen según sus valores tonales. Aunque la fotografía sea en color, hemos de pensar en escala de grises, es decir, en el valor de luminosidad de cada píxel, que, en este caso será blanco, negro o gris.


El eje horizontal indica los valores tonales, cubriendo toda la gama de grises que va del negro (valor 0) al blanco (valor 255), tal y como se aprecia en la barra colocada bajo el gráfico. El eje vertical nos informa de la cantidad de píxeles que hay de cada tono, sin especificar el número concreto. La siguiente simulación muestra de manera aproximada cómo se distribuye, en el histograma, la información de luminosidad correspondiente a los píxeles de la imagen.
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La particularidad del histograma es que la montaña que lo interpreta siempre llega hasta arriba, porque el pico más alto representa el tono que más se repite en la fotografía y, a partir de ese valor, se construye el resto del gráfico. Dicho de otro modo, el histograma no indica el número exacto de píxeles que hay de cada tono, sino que lo hace en proporción, a partir del tono más repetido. Vamos a verlo a través de un ejemplo.


La siguiente imagen está formada por 200 píxeles y cuatro tonos de gris; cada cuadradito es un píxel:


•Tono 1 - Gris medio: 100 píxeles.


•Tono 2 - Gris oscuro: 50 píxeles.


•Tono 3 - Gris claro: 25 píxeles.


•Tono 4 - Gris más oscuro (casi negro): 25 píxeles.
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El histograma representa, de forma precisa, la proporción de píxeles que hay de cada tono.
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En ocasiones, la montaña que define el histograma se sale por arriba. Esto no es relevante, significa simplemente que hay tantos píxeles en la imagen con esos valores tonales que, para representar con más exactitud el resto del gráfico, se salen del cuadro.





El histograma que representa los tonos de la imagen anterior se distribuye de la siguiente manera:


•Llega hasta arriba en su valor gris medio, el tono número 1.


•Sube justo hasta la mitad en la parte correspondiente al gris oscuro, el tono número 2.


•Sube solo a un cuarto de altura para representar a los dos grises restantes, los tonos 3 y 4.


Análisis del histograma:


En principio, una fotografía expuesta correctamente presenta un histograma con la mayoría de píxeles repartidos en los tonos medios, abarcando la amplia gama de grises que va del negro puro al blanco puro.
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Fotografía con los tonos repartidos entre el negro y el blanco.


Pero esta distribución variará en virtud de los tonos de la fotografía que estemos tomando. Imaginemos que tenemos la imagen de un tablero de ajedrez; el histograma solo ofrecerá información en los extremos del gráfico porque únicamente hay tonos blancos y negros. La parte izquierda del histograma representa los píxeles que componen los cuadrados negros y la parte derecha los blancos. No es un histograma incorrecto, es la representación exacta de la imagen.
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Este tablero de ajedrez solo contiene blancos y negros.


Veamos algunos ejemplos concretos:


•En una imagen con bajo contraste los píxeles se acumulan en el centro del gráfico.
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Una fotografía con una niebla tan densa no contiene píxeles con tonos muy claros ni muy oscuros.


El mejor ejemplo de una fotografía con bajo contraste es aquella realizada en un día neblinoso. La niebla matiza los tonos y la luz, evitando que haya negros y blancos muy marcados, de modo que la información se acumula en la zona media del gráfico.


•En una imagen con alto contraste la información se agrupa en los extremos del gráfico.
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En un contraluz la cantidad de tonos medios es escasa.


Un perfecto ejemplo para una fotografía de alto contraste es un contraluz. En este tipo de imágenes, como vimos en el ejemplo del ajedrez, predominan los tonos claros y oscuros, dejando poca información en los tonos medios.


•Una imagen subexpuesta acumula la información en la parte izquierda del gráfico.
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Una fotografía demasiado subexpuesta provoca pérdida de detalle en las sombras.


Paseando por las calurosas calles de Amán, decidí visitar uno de sus mercados para resguardarme del calor. Nada más entrar en el recinto vi a una persona buscando algo en el suelo y disparé esta fotografía, olvidando adaptar los valores de cámara (velocidad, diafragma e ISO) a la escasa luz que había en el mercado. La fotografía está subexpuesta, los tonos más oscuros rebasan por la izquierda el cuadro que delimita la gráfica. En el punto en el que el histograma se sale por la izquierda, las sombras dejan de tener detalle, no se distinguen texturas ni formas porque solo hay negro puro.


•En una imagen sobreexpuesta la información se acumula en la parte derecha del gráfico.
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Una fotografía demasiado sobreexpuesta provoca pérdida de detalle en las luces.


Típica fotografía en la nieve en la que los blancos se han reventado y, por tanto, no tienen detalle. El histograma se sale por la derecha, mostrando claramente cómo se han recortado las altas luces, convirtiéndose en blanco puro, sin información. Se trata de un ejemplo parecido al anterior, solo que esta vez, en lugar de tener píxeles a la izquierda del negro puro, los tenemos a la derecha del blanco. Como hemos comentado, que el histograma se salga por arriba no tiene importancia, pero debemos estar muy atentos para que no se salga por los lados del cuadro.


En ambos casos, podríamos representar gráficamente la información que hemos perdido del siguiente modo:
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Al subexponer o sobreexponer excesivamente perdemos información a los lados del gráfico.




Cuando las sombras son un negro puro, sin detalle, diremos que están empastadas o recortadas, porque se salen del histograma por la izquierda.


Cuando las iluminaciones son un blanco puro, sin información, nos referimos a ellas como quemadas, reventadas o recortadas, porque se salen del histograma por la derecha.





¿Correcto o incorrecto?


Una de las principales funciones del histograma, sobre todo cuando estamos realizando la toma fotográfica, es la comprobación de la exposición. Sin embargo, algunos histogramas pueden llevarnos a confusión y hacernos dudar a la hora de decidir si una fotografía está correctamente expuesta. Si solo vemos el histograma, no podemos sacar una conclusión definitiva; necesitamos ver la imagen y los tonos que la componen para analizar adecuadamente el gráfico. Así, una imagen de un muñeco de nieve ocupando la mayoría del encuadre, no puede estar representada por un histograma con la mayor parte de la montaña en la parte izquierda del cuadro. Vamos a ver dos ejemplos de histogramas, que nos podrían hacer dudar a la hora de decidir si la exposición es correcta.
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Analizando el histograma podemos prever el tipo de imagen que representa.


Ambos histogramas pertenecen a fotografías tomadas correctamente. El primero corresponde a una imagen con mucha información en las luces y pequeños detalles oscuros, mientras que el segundo proporciona indicios suficientes para intuir que se trata de un paisaje urbano al anochecer; la típica imagen con abundante información en las sombras y un pico a la derecha del gráfico correspondiente a las luces más brillantes.
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Ambos histogramas son correctos y muestran con exactitud la distribución de los valores tonales de cada fotografía.


En el siguiente ejemplo, la escena fotografiada presenta tonos oscuros, medios y claros, por lo tanto, el histograma correcto es el número 2, porque la montaña está repartida a lo largo del gráfico.
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Es muy importante exponer correctamente para obtener un resultado final de calidad.


¿Por qué es tan importante el histograma?


En muchas ocasiones, tenemos mal configurada la pantalla LCD de nuestra cámara, lo que puede confundirnos al revisar la toma realizada. Si la pantalla está muy clara, tendemos a subexponer para compensar la luz que emite, y al contrario, si está oscura sobreexponemos. La luz ambiente también juega un papel relevante a la hora de valorar una fotografía en cámara, porque nos puede confundir fácilmente; por la noche vemos bien definidas las imágenes en pantalla, aunque estén oscuras; por el día, con mucha luz, ocurre lo contrario. La mejor manera de asegurar una correcta exposición es consultar el histograma de la fotografía en la propia cámara, verificando que la distribución de tonos es la adecuada para la escena.
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Contemplando el histograma en la propia cámara podemos verificar si la exposición es correcta.


Esta misma situación se produce cuando estamos revelando o retocando una imagen en el ordenador. Si hemos ajustado el monitor con el brillo bajo, tendemos a aclarar demasiado la imagen para verla mejor; por el contrario, si la pantalla está muy brillante, oscurecemos la fotografía para compensar tanta luz. Gracias a la información que nos proporciona el histograma seremos capaces de ajustar nuestras fotografías correctamente.
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A la hora de revelar o retocar una imagen es fundamental fijarnos en el histograma.
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The shopping bag Isla de Java (Indonesia)




CAPÍTULO 3


Organización del archivo fotográfico


AL FINALIZAR ESTE CAPÍTULO, HABRÁS APRENDIDO:


•A utilizar el programa Adobe Bridge


•Cómo pasar tus fotografías de la cámara o tarjeta de memoria al ordenador


•El significado y la utilidad de los paneles de Adobe Bridge


•Cómo ordenar, clasificar y visualizar tus imágenes


•Un método rápido y sencillo para renombrar tus fotografías


•Las principales diferencias entre Adobe Bridge y Lightroom


Adobe Bridge


Una de las grandes ventajas que nos ofrece la fotografía digital es la de poder disparar infinidad de fotos sin coste alguno; es “gratis”, tan solo tenemos que invertir en tarjetas de memoria. Pero esto también supone un arduo y largo trabajo a la hora de revisar, borrar y procesar tantas imágenes. Para realizar esta tarea, tan común en la era en la que vivimos, es necesario disponer de una herramienta que nos ayude de forma rápida y eficaz.


Adobe Bridge es el programa que nos permite gestionar el archivo fotográfico. Podríamos equipararlo al Explorador de Windows o al Finder de Mac en versión avanzada. Lo utilizamos para localizar, organizar, visualizar, eliminar, seleccionar y abrir imágenes, convirtiéndose en el nexo de nuestras fotografías con Camera Raw y Photoshop.


Espacio de trabajo y herramientas


Al abrir el programa nos encontramos con una interfaz bastante intuitiva. Como en la mayoría de programas, disponemos de una barra de menú en la parte superior izquierda y debajo de esta, una barra de herramientas. La parte principal de la interfaz se compone de una serie de paneles distribuidos en tres bloques, como vemos en la siguiente imagen.
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Interfaz de Adobe Bridge.


La organización de estos paneles, que es modificable, recibe el nombre de Espacio de Trabajo. En la parte superior derecha de la pantalla tenemos diversas configuraciones, es decir, espacios de trabajo predefinidos que podemos seleccionar. La interfaz está dividida en tres bloques verticales: uno central y dos laterales. Adobe Bridge nos concede la posibilidad de mover y distribuir los paneles entre estos bloques conforme a nuestras necesidades. Haciendo clic sobre el título de un panel y arrastrándolo hacia una nueva ubicación, veremos unas líneas azules que indican las posiciones preestablecidas que tiene el programa dentro de cada bloque, de manera que al liberar el botón del ratón fijamos el panel en ese punto.




Presionando la tecla Tab (tabulador) se ocultan los bloques laterales (1 y 3), obteniendo una vista del bloque central (2) a pantalla completa, hasta que volvamos a pulsar la misma tecla.





Si requerimos la presencia de algún panel que no se encuentre en pantalla, lo seleccionaremos a través de la opción del menú Ventana. Por el contrario, cuando deseamos cerrar un panel activo, hacemos clic derecho en el título del mismo y escogemos Cerrar.


Para guardar una distribución de paneles personalizada, nos dirigimos al menú Ventana>Espacio de Trabajo>Nuevo Espacio de Trabajo y le asignamos un nombre. Este se añadirá en la lista superior de espacios de trabajo disponibles, dándonos la opción de cambiar de un espacio a otro siempre que lo necesitemos.


De la cámara al ordenador


Nuestro primer paso consistirá en copiar las fotografías en el disco duro del ordenador, desde la propia cámara o desde un lector de tarjetas. Este es un proceso sumamente delicado porque se pueden producir errores de lectura o fallos en el sistema que hagan peligrar la integridad de las fotos, quedándose atrapadas en una dimensión desconocida, por lo que debemos ser cuidadosos.


Es posible realizar esta operación con el Explorador de Windows o el Finder de Mac, copiando y pegando directamente las fotografías en la carpeta de destino; o desde Adobe Bridge, accediendo al menú Archivo>Obtener fotos de la cámara. En el cuadro de diálogo Utilidad de descarga de fotografías escogemos el Origen de los datos, que será la propia cámara o la tarjeta de memoria.
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Podemos alternar entre el Cuadro de diálogo Avanzado y el Estándar.


Si seleccionamos Cuadro de diálogo Avanzado (tal como hemos hecho en la imagen superior), dispondremos de una previsualización de las fotografías, que nos permite marcar y desmarcar las imágenes que deseamos copiar. A la derecha del cuadro, tenemos diversas opciones, como elegir la carpeta de Destino, crear subcarpetas con distintos criterios, cambiar el nombre de los archivos, eliminar archivos originales, etc. Como ya he mencionado, este es un proceso comprometido que es conveniente realizar de manera sencilla, por lo que, normalmente, evito usar estas opciones. Mi recomendación es seleccionar todas las fotografías y, después de elegir la carpeta de Destino, pulsar Obtener medios para copiarlas. En ningún caso marcaremos Eliminar archivos originales, ya que esta opción borra los originales una vez copiados, de modo que, si se produce algún error, nuestros archivos podrían caer en manos del lado oscuro de la fuerza y perderse para siempre.


Una vez que tengamos las imágenes en el disco duro del ordenador, lo ideal sería hacer una copia de seguridad en un disco duro externo y no borrarlas de la tarjeta hasta estar seguros de que la copia se ha realizado correctamente. Cuando estemos listos para formatear la tarjeta de memoria debemos hacerlo desde la cámara porque si la formateamos en el ordenador, es posible que la cámara no sea capaz de utilizarla correctamente.


Organización y clasificación de archivos


Después de copiar las fotografías en el ordenador, podemos trabajar con ellas. Para localizarlas utilizamos el panel Carpetas, cuyo funcionamiento es exactamente igual al de cualquier explorador de archivos. A su lado se encuentra el panel Favoritos, que utilizamos para crear accesos directos a las carpetas que vamos a usar con mayor frecuencia. Para incluir una carpeta como favorita, solo tenemos que arrastrarla desde el panel Contenido, que estudiaremos a continuación.


[image: image]


Panel Favoritos.


[image: image] ORGANIZACIÓN


El panel Contenido presenta miniaturas de las imágenes, archivos y subcarpetas situadas en cada carpeta. Es posible modificar su tamaño a través del deslizador colocado en la parte inferior derecha de la pantalla, como si de un zoom se tratase.


[image: image]


Deslizador para ajustar el tamaño de las miniaturas.


Tenemos la posibilidad de ordenar las imágenes por diferentes criterios y de forma ascendente o descendente, a través de la opción Ordenar por situada en la parte superior derecha de la pantalla.


[image: image]


Organización automática de las miniaturas.


No obstante, si optamos por hacer clic encima de una miniatura y la arrastramos para modificar su orden de forma manual, la opción Ordenar por indicará Manualmente.


[image: image]


Organización manual de las miniaturas.


También podemos renombrar las imágenes clicando sobre su nombre, o haciendo clic derecho en la miniatura, y eligiendo la opción Renombrar.


[image: image] CLASIFICACIÓN


Al finalizar un viaje o una sesión fotográfica, nos encontramos con gran cantidad de fotografías, por lo que se hace imprescindible una primera evaluación de las mismas. Una manera lógica de realizar esta labor es a través de su clasificación y calificación. Esto nos ahorrará mucho tiempo, puesto que nos permitirá centrarnos en un grupo más reducido de archivos, librándonos de la gestión del grueso de imágenes. Por ejemplo, podemos señalar aquellas fotografías con las que vamos a trabajar, las que queremos revisar, o incluso las que probablemente eliminaremos.


Para realizar una clasificación de las imágenes, Bridge utiliza la asignación de un número de estrellas, comprendido entre 0 y 5. Se trata de un sistema de puntuación que utilizan algunos modelos de cámaras, y que podemos introducir al visualizar las fotos en la propia máquina. Adobe Bridge nos ofrece las siguientes alternativas:


•A través del menú Etiqueta


•Utilizando el atajo de teclado Ctrl+1, 2, 3, 4, 5 ó 0 (si queremos quitar la clasificación).


•Haciendo clic en los pequeños puntos que aparecen debajo de la miniatura.


[image: image]


Fotografía con tres estrellas.


Además de la clasificación por estrellas, Bridge ofrece un sistema de calificación basado en la asignación de etiquetas de colores. Disponemos de cinco colores para establecer prioridades entre fotos, marcar una fotografía como pendiente de clasificar o, simplemente, realizar una calificación siguiendo nuestros propios criterios. En este sentido, Bridge tiene asignada una palabra para cada color de etiqueta que nos ayuda a entender mejor la función para las que fueron creadas; sin embargo, accediendo al menú Editar>Preferencias>Rótulos es factible cambiar estos nombres y especificar nuestra propia denominación.


[image: image]


Cuadro de diálogo Preferencias.


En cuanto a la asignación de etiquetas podemos utilizar las siguientes opciones:


•A través del menú Etiqueta


•Haciendo clic derecho sobre la miniatura y seleccionando el apartado Etiqueta.


•Utilizando el atajo de teclado Ctrl+6, 7, 8, 9 para los cuatro primeros colores de etiquetas (volviendo a utilizar el mismo atajo en una fotografía, se le desasigna la etiqueta).


[image: image] PANEL FILTRO


En este potente panel controlaremos qué archivos se muestran en el panel Contenido mediante una selección de criterios. Estos criterios se generan de forma automática a través del análisis de las características de las imágenes que aparecen en el panel Contenido, mostrando únicamente las opciones de filtrado que están disponibles. Imaginemos que en el panel Contenido hay fotografías clasificadas con tres, cuatro y cinco estrellas, pero ninguna con una o dos; en el panel Filtro sólo estarán disponibles las tres primeras opciones, con una cifra a su derecha indicando el número de imágenes que cumplen cada criterio (véase imagen de la derecha). Haciendo clic sobre cualquier criterio, activamos el filtro y el panel Contenido únicamente mostrará los archivos que cumplan las condiciones.


[image: image]


Panel Filtro.


El programa nos proporciona innumerables criterios de filtrado, siendo algunos particularmente interesantes, como el filtro por la orientación (horizontal o vertical) de la fotografía; por tiempo de exposición para comprobar, por ejemplo, si las fotos disparadas a cierta velocidad están movidas; por el tipo de lente utilizada; por etiquetas de colores; por clasificación y otros.


Los filtros se pueden acumular o restar haciendo clic encima de cada uno de ellos para marcarlos y desmarcarlos. En la parte inferior del panel, encontramos dos iconos muy útiles para los filtros; el de la izquierda [image: image], que sirve para mantener los filtros aunque cambiemos de carpeta, y el de la derecha [image: image] que anula todos los filtros seleccionados.


[image: image] PANEL COLECCIONES


El panel Colecciones permite crear carpetas virtuales de fotografías, aunque se encuentren en distintas ubicaciones. Con las colecciones agrupamos imágenes situadas en diferentes carpetas a través de la creación de accesos directos, es decir, sin duplicar o mover los archivos. Podemos utilizar colecciones si necesitamos reunir un conjunto de fotografías en las que aparezcan, por ejemplo, medios de transporte, o si estamos realizando un proyecto fotográfico sobre un tema determinado. Los pasos a seguir para crear una colección son los siguientes:


1.Hacemos clic sobre el botón Nueva Colección [image: image] situado en la parte inferior del panel.


2.Asignamos un nombre a la colección.


3.Arrastramos, desde el panel Contenido, las fotos que deseamos incluir en la colección.


4.Para sacar una fotografía de la colección, hacemos clic derecho en su miniatura y seleccionamos Eliminar de la colección (no la estamos borrando, solo haciendo que no aparezca en la colección).
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